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Circulo Arterial Cerebral ¿El Polígono de Willis?
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INTRODUCCIÓN

D urante el estudio de la vasculatura del sistema nervioso
salta a la vista un conjunto de vasos, no sólo por su par-

ticular configuración, sino por las implicaciones funcionales
que presenta. El polígono de Willis, como otrora se nombró
al círculo arterial cerebral, es uno de esos epónimos que se
han mantenido más fervientemente en las descripciones que
de él se hacen. Y es que, por tradición y convencionalismo
anatómico, se asociaba el nombre de aquel que describiera
por primera vez o a detalle una estructura del cuerpo, para
quedar así inscripto en la nomenclatura morfológica de los
textos de Anatomía durante siglos.

De lo didáctico que tenía este método a la hora de enseñar
y estudiar la materia, se puede trazar una línea desde lo im-
práctico y confuso -piense en el fascículo de Vicq d’Azyr
(fascículo mamilotalámico) o en el tubérculo ceniciento de
Rolando (tubérculo trigeminal)- hasta lo risorio –sea lo que
fuere que Rufo de Éfeso estuviera pensando cuando nombró
a los tubérculos cuadrigéminos superiores e inferiores, nates
y testes respectivamente.1

Es así como, en 1989 de acuerdo con la Terminología
Anatómica Internacional, el cuerpo oficial de nomenclatura
anatómica, creada por el Comité Internacional Federativo de
Terminología Anatómica y otras asociaciones anatómicas in-
ternacionales, establece la supresión del uso de epónimos en-
tre otros cambios, con el fin de unificar y estandarizar las
descripciones en las ciencias morfológicas. Se evitan así la
variación entre idiomas y las preferencias individuales de lla-
mar de distintas maneras a una sola estructura.2

Datos de contacto: Ernesto Ochoa-Monroy, Av. Insurgentes Sur No. 3877
ext. 2028, La Fama, Ciudad de México. C.P. 14269, Tel: +52 (55) 5606
3822, ernestoochoam@hotmail.com

Figura 1: Cerebri Anatome (1664). La obra máxima de Thomas
Willis. En ella se hace una definición por primera vez de la Neu-
rología y la mejor descripción hasta ese momento de la anatomía
vascular del encéfalo.

Sin embargo, el polígono de Willis se ha resistido en-
tre clínicos, cirujanos y anatomistas a adoptar su intuitivo y
verdadero nombre (circulo arterial cerebral). Y no es para
menos, pues hacer honor a Thomas Willis (1621-1675) a
través de uno de los arreglos vasculares que la anatomía
ofrece en el cerebro, es una manera de asomarse a la historia
de la medicina y a las contribuciones que de él nos legaron.
No obstante, no fue trabajo de un solo hombre describir y
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detallar esta formación de vasos, pues antes de Willis ya se
había escrito sobre ella e incluso, se ha debatido si en realidad
él fue el genio creativo detrás de su magnum opus, Cerebri
Anatome (Figura 1).3

De este modo, adentrarse en el origen de estos particu-
lares nombres esparcidos por toda la anatomía, es tanto o
más interesante que la simple memorización de cientos de
estructuras; en un paseo por la anatomía vascular del sistema
nervioso hay mucho más que encontrar que solo arterias y
venas. Es entonces éste, un esfuerzo por la reivindicación
del epónimo como figura didáctica, no ya en la Anatomía
sino en la Historia y de todo el intelecto de tantos hombres
que puede haber detrás de un amasijo de arterias.

Figura 2: Thomas Willis a la edad de 45 años representado en otra
de sus obras: Pathologiae Cerebri et Nervosi Generis Specimen.

LA VIDA DE THOMAS WILLIS

Thomas Willis (Figura 2) fue un científico inglés educado
en Oxford durante los eventos de la guerra civil (1641-1647)
entre Oliver Cromwell y el Rey Carlos I.4 Obtendría el tí-
tulo de Medicina en 1646 y pasaría los siguientes 20 años de
su vida entre actividades clínicas, de enseñanza y de investi-
gación. Fundador de la Neurología como disciplina propia
al establecerla de manera conceptual en su libro Cerebri
Anatome,5, 6 fue además maestro de otros grandes personajes
como el filósofo John Locke (1632 - 1704) y el científico
Robert Hooke (1635 - 1703).6, 7 Representó el punto de in-
flexión entre las creencias antiguas del funcionamiento del
cerebro postuladas por Aristóteles (384 a. C. - 322 a. C.),
Galeno (131 - 201) y la filosofía medieval, y la ola de nuevos

descubrimientos que traerían los renacentistas.8

En el año 1662 Willis junto a su equipo de trabajo alquilan
una casa sobre la calle Merton en Oxford Inglaterra como
centro de disecciones y debates acerca de sus hallazgos ex-
perimentales, para ser así considerado el primer Instituto
de Neurología en la historia (Figura 3). Personajes tan
emblemáticos como Robert Boyle (1627-1691) o Thomas
Millington (1628-1703/4) se mantenían al tanto de los ex-
perimentos que ahí se gestaban y en conjunto serían los pre-
cursores de la Royal Society de Londres, la primera sociedad
científica nacional.5, 6

Junto a su gran colaborador Richard Lower (1631-1691),
fueron fieles partidarios del método Baconiano experimental
(famoso en aquella época entre los ingleses y en oposición a
los racionalistas franceses) de observación meticulosa y reg-
istros cuidadosos de cualquier nuevo descubrimiento. Ale-
jado además de cualquier prejuicio intelectual personal, en
contraste con el racionalismo cartesiano del período, que en
el terreno de la neuroanatomía buscaba encontrar el reservo-
rio donde mente y cuerpo se unían. No por menos, Thomas
Willis sería atacado por los discípulos del filósofo René
Descartes (1596-1650).8, 9

Figura 3: Centro de trabajo de Willis y su equipo. Calle Merton en
Oxford, Inglaterra.

Mayor influencia para ambos fue también William Har-
vey (1578-1657), determinado escéptico de las enseñanzas
históricas del Galenismo y del Hipocratismo a favor del
método experimental. Como a Willis, esto le valdría la dis-
puta con los más conservadores, entre ellos el parisino Jean
Riolan (1577-1657).10
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Cerebri Anatome
De los trabajos de Willis probablemente el más famoso fue

el relativo a la circulación del cerebro. Publicado en 1664,
su libro Cerebri Anatome hizo notar detalles que hasta en-
tonces no se había logrado en la disección de especímenes
cerebrales, mostrando así las carencias de las descripciones
de sus predecesores.11

Figura 4: Páginas del prefacio de Cerebri Anatome donde Willis
da reconocimiento a la colaboración de Lower, Wren y otros.

Desde la descripción de la función y reclasificación de la
mayoría de los nervios craneales hasta el descubrimiento de
algunas de las funciones del tronco encefálico, harían del li-
bro un referente en su tiempo e incluso en el nuestro (los seis
primeros pares craneales mantienen la misma clasificación
hasta el día de hoy).11, 12

Sin embargo, no fueron mérito únicamente de Willis estos
hallazgos, sino que fue en gran parte Lower quien, al cauti-
var a Willis con su maestría para la disección de incluso las
piezas más delicadas del cerebro, formarían el equipo idóneo
para una nueva era de la Neuroanatomía (Figura 4).13

Luego de una primera labor disectiva de Willis y Lower,
Christopher Wren (1632-1723) astrónomo y matemático, y
que más tarde sería arquitecto consagrado de Inglaterra,
ayudó a ilustrar las piezas anatómicas en el libro de Willis
(Figuras 5 y 6). Se acuñaron por primera vez algunos tér-
minos como lóbulo, hemisferio, pirámides, pedúnculos y es-
triado. Esta obra traería el reconocimiento internacional para
Willis como uno de los más grandes científicos y anatomistas
de la época y le ganaría un lugar en la historia de la Medic-
ina.5

DESCRIPCIONES PREVIAS DEL CÍRCULO AR-
TERIAL CEREBRAL

Aunque incompletas o imprecisas, ya varias representa-
ciones se habían hecho del círculo arterial cerebral para el
tiempo en el que Willis hizo lo propio (Figura 7).

Una descripción inicial puede rastrearse bastante tiempo
atrás. Inició con el nombre de rete mirabile (red maravil-

losa) por Herófilo de Calcedonia (335 a.C. – 280 a.C.) y
tiempo después por Galeno en su trabajo De usu Partium
como una representación llena del misticismo y creencias de
aquel tiempo, y aún bastante alejadas de la experimentación
y el método científico. Galeno tenía la idea de que la sangre
que venía del corazón transportaba a los espíritus de la nat-
uraleza para transformarlos en espíritus animales en esta red
de vasos; esto debido a su localización central en la base del
encéfalo. Esta visión le otorgaba cierta función de vital im-
portancia al cerebro, aunque aún se estuviera lejos de saber
cuál era realmente (para entonces primaba la visión de que
el corazón era el órgano, por excelencia, gobernador de las
funciones del cuerpo).14

Ibn Sina (980-1037) mejor conocido como Avicenna,
médico persa, escribió sobre las arterias cerebrales en el ter-
cer volumen de su Canon (el Cannon de Avicenna) donde
las describió como una red en forma de pino alrededor de la
glándula pituitaria.15

Andreas Vesalius (1514-1564) el gran anatomista del re-
nacimiento, en el libro VII de su excelso tratado De Humani
Corporis Fabrica publicado en 1543, esquematizó algunas
arterias alrededor de la pituitaria, pero sin una correcta de-
scripción de ellas, posiblemente debido a la dificultad de
aquel tiempo de hacer disecciones más cuidadosas y al de-
sconocimiento para diferenciar entre arterias y venas.16

En 1561 Gabriel Falloppius (1523—1562), discípulo de
Vesalius, notó el trayecto de las dos arterias vertebrales y
su unión en la arteria basilar para después volver a dividirse
propiamente en el círculo arterial cerebral hasta su porción
más anterior correspondiente a la arteria comunicante an-
terior. Estos hallazgos los escribió en su obra Observa-
tiones Anatomicae de 1561, sin embargo, Fallopius no ilustró
ninguna de estas descripciones y además el papel funcional
del polígono seguía siendo un misterio.17

Otro discípulo de Vesalius, Giulio Cesare Casseri (Julius
Casseirus) (1552-1616) en su trabajo póstumo (1627) Tab-
ulae Anatomicae LXXIIX, ilustró de manera muy precisa y
con gran calidad el circulo arterial cerebral y junto con las
descripciones en el mismo tratado de su alumno Adriaan van
den Spiegel (1578-1625), es considerada la primera descrip-
ción anatómica exacta del polígono.18

Johann Jakob Wepfer (1620-1695) patólogo suizo pub-
lica su libro Observationes anatomicae ex cadaveribus eo-
rum quos sustulit apoplexia en 1658, seis años antes de la
famosa obra de Willis. En él, Wepfer hace una descripción
muy precisa del círculo arterial cerebral, y no sólo eso, sino
que planteó por primera vez la hemorragia o la oclusión arte-
rial como causa de apoplejías. Varias ediciones después a lo
largo de 3 siglos, el texto se volvió enormemente influyente
en el campo de la Neurología Vascular. Por esto, muchos
consideran a Wepfer el verdadero descubridor del polígono
de Willis.19–21
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Figura 5: Richard Lower (izquierda) y Christopher Wren (derecha), los dos más importantes colaboradores de Thomas Willis en el trabajo
de Cerebri Anatome.

Figura 6: Las ilustraciones de Cerebri Anatome fueron realizadas
por Christopher Wren. De impresionante calidad aun para nuestros
días y donde se detalló con gran precisión el círculo arterial cere-
bral.

Sin embargo, Willis y Lower fueron un paso más allá. No
se limitaron sólo a la descripción anatómica del conjunto de

arterias, sino que mediante experimentación y por idea más
bien de este último, experimentaron con la circulación co-
lateral de estos vasos. Lower tiene el mérito de haber es-
tablecido que la circulación en el polígono se puede man-
tener aun si hasta tres arterias fueran totalmente ligadas. A
este propósito describen el caso de un hombre finado por un
tumor mesentérico. Al abrir su cráneo y explorar los va-
sos, específicamente las carótidas, se encontraron con que
una se encontraba casi totalmente ocluida en su trayecto in-
tracraneal. Subrayaron el hecho de que no hubiera sido ésta
la causa de la muerte del hombre y reafirmaron el hecho de la
funcionalidad circulatoria colateral de las arterias en la base
del cráneo. Habían unido el aspecto anatómico y fisiológico
de este arreglo de vasos, y, aún más, le habían dado una cor-
relación clínica de los efectos sobre la enfermedad vascu-
lar.13, 22

CONCLUSIÓN

Willis nunca se nombró a sí mismo el descubridor o el
principal autor intelectual de las descripciones del círculo ar-
terial cerebral; ni siquiera sus coetáneos o sus discípulos in-
mediatos harían esto. Sería Albrecht von Haller (1708-1777)
un médico y botánico suizo quien en su enciclopedia Biblio-
theca Anatomica de 1774-1777 se referiría por primera vez al
círculo arterial como el círculo de Willis y las descripciones
posteriores mantendrían esta tradición.23

El trabajo de Willis y de sus colegas en la Anatomía re-
fleja los ideales de la Edad Moderna y el legado de los
pensadores del Renacimiento: la investigación a través del
método científico en desavenencia a la aceptación dogmática
del conocimiento. A poco más de 400 años de su nacimiento,
es digno de mencionar el conjunto de contribuciones que
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Figura 7: Representaciones previas a Willis sobre el círculo arterial cerebral. Izquierda: Esquema galénico del transporte de los espíritus
desde el corazón hasta el cerebro sobre su rete mirabile (siglo III d. C.). En medio: esquema de Andreas Vesalius y la red de arterias que
describió alrededor de la pituitaria (1543). Derecha: Tabulae X, así nombrada en la obra de Julius Casseirus Tabulae Anatomicae LXXIIX
(1627). Bastante aproximada a lo que Willis haría unos años después.

hizo a la Neurología y a la Medicina en general. Desde ser
un sistematizador de sus hallazgos y encontrar la función de
numerosas estructuras dentro del cerebro, hasta ser pionero
de la investigación traslacional a través de la rigurosidad del
método plasmado en Cerebri Anatome, su trabajo marcaría
un antes y después en la investigación médica y el paso del
pensamiento medieval al moderno en el terreno de las neuro-
ciencias.24, 25

Los médicos, anatomistas, científicos y demás pensadores
que escribieron antes que Willis sobre el circulo arterial cere-
bral no empobrecen el mérito de éste, sino que dan muestra
del largo camino y el trabajo que hay detrás de hasta el, en
apariencia, más mínimo descubrimiento. Así como su fun-
ción es de vital importancia en la circulación del cerebro,
bien vale la pena recordar el nombre de los tantos que nos
legaron el conocimiento del círculo arterial cerebral, el bien
llamado polígono de Willis.
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